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Metales estratÃ©gicos: reciclaje y compra pÃºblica
Al mismo tiempo que en 2021 se superan mÃ¡ximos histÃ³ricos en la producciÃ³n de electricidad 
a partir de carbÃ³n, la narrativa de la transiciÃ³n energÃ©tica gana centralidad en las altas
esferas de la economÃa global. Independientemente de si existe o no una verdadera transiciÃ³n,
lo que es indudable es el interÃ©s de las grandes potencias capitalistas por asegurarse una
posiciÃ³n de ventaja en el desarrollo de las nuevas tecnologÃas bajas en carbono. Un factor
clave para lograrlo tiene que ver con asegurar el suministro de aquellas materias primas crÃticas
para la fabricaciÃ³n de tecnologÃas como los paneles fotovoltaicos, los aerogeneradores o los
vehÃculos elÃ©ctricos. Metales como el litio, el cobalto, o las tierras raras entran con fuerza en el
centro de la geopolÃtica, con previsiones de una multiplicaciÃ³n de su demanda para 2040. Esta
nueva â€œfiebre de la tabla periÃ³dicaâ€• viene acompaÃ±ada de la multiplicaciÃ³n de los
impactos sociales y ambientales de una minerÃa que ahora se autodenomina como â€œverdeâ€•
o â€œsostenibleÂ». Tal es el caso que encontramos en LatinoamÃ©rica, donde el extractivismo
de este tipo de metales se estÃ¡ convirtiendo en uno de los principales conflictos
socioambientales, segÃºn ha documentado recientemente el Atlas de Justicia Ambiental.

La dependencia exterior de la UniÃ³n Europea para aprovisionamiento de estos metales, los
compuestos refinados y las propias tecnologÃas ha hecho que la ComisiÃ³n Europea trazara en
2020 un Plan de AcciÃ³n de Materias Primas CrÃticas. Su objetivo es reducir la dependencia y
fortalecer el suministro domÃ©stico de aquellas materias primas estratÃ©gicas. Bajo este
paraguas, se ha redirigido la vista hacia la explotaciÃ³n minera de yacimientos dentro de nuestras
fronteras. Este hecho podrÃa ser visto como algo positivo que reduce las dinÃ¡micas de
extractivismo e intercambio ecolÃ³gico desigual de la UniÃ³n Europea con respecto a otros paÃ­
ses del Sur Global. PodrÃamos pensar que esta estrategia alivia los impactos y conflictos en
aquellas zonas que actualmente se ven afectadas.

Sin embargo, bajo el actual modelo econÃ³mico y de desarrollo, esta relocalizaciÃ³n de la minerÃ­
a apunta hacia una expansiÃ³n de la frontera extractiva sin reducirla en ningÃºn otro lugar. Como
seÃ±alaba Thea Riofrancos en un reciente artÃculo en Foreign Policy: â€œtrasladar la minerÃa 
de un sitio a otro no aborda las causas fundamentales de la extracciÃ³n depredadora: las polÃ­
ticas, las prÃ¡cticas cotidianas y los modos de producciÃ³n y consumo que requieren un flujo 
constante de materias primasâ€•. Al mismo tiempo, el informe Â«MinerÃa Especulativa en 
EspaÃ±aÂ» de Ecologistas en AcciÃ³n publicado en 2019 advertÃa de cÃ³mo el impulso de la
minerÃa domÃ©stica de la UniÃ³n Europea estÃ¡ promoviendo prÃ¡cticas altamente
especulativas, no sostenibles y poco responsables. Nuevas empresas del sector estÃ¡n optando
por mÃ©todos de extracciÃ³n lo mÃ¡s econÃ³micos posibles pero con un alto impacto ambiental,
como la minerÃa a cielo abierto y la lixiviaciÃ³n de escombreras.

Lamentablemente, lo mÃ¡s previsible es que estas advertencias sean desoÃdas y se imponga la
narrativa que justifique utilizar todos los medios disponibles para asegurar un suministro estable
para una demanda creciente. A pesar de la insostenible reconstrucciÃ³n del business as usual,
los pactos verdes del capitalismo europeo marcan una lÃ³gica dominada por el extractivismo.
Esto se refuerza en el momento en el que estas materias primas son tambiÃ©n estratÃ©gicas
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desde el punto de vista de la defensa y el sector aeroespacial. AsÃ lo seÃ±alan documentos de 
anÃ¡lisis del Instituto EspaÃ±ol de Estudios EstratÃ©gicos, dependiente del Ministerio de Defensa
. O, tal y como aparece en la propia Estrategia de Seguridad Nacional 2021, en la se mencionan
las dependencias y repercusiones geopolÃticas que tienen los nuevos materiales que estÃ¡n
ganando protagonismo tecnolÃ³gico, como es el caso de las tierras raras.

Armarnos de propuestas

En este momento no es posible mirar hacia otro lado. La orientaciÃ³n de la transiciÃ³n ecolÃ³gica
es un conflicto encarnado en los territorios y la lucha de clases. Como hemos visto, la indudable
centralidad de las materias primas crÃticas apunta a desarrollarse como una disputa
intercapitalista. Pero esta situaciÃ³n nos puede brindar tambiÃ©n la oportunidad de avanzar en
posiciones ecosociales. Para ello necesitamos armarnos de propuestas, y ese es justamente el
sentido que tiene el informe Â«Reciclaje de metales. La alternativa a la minerÃaÂ» del Ã•rea de
MinerÃa de Ecologistas en AcciÃ³n, recientemente publicado.

En esta investigaciÃ³n abordamos diferentes preguntas, entre las cuales se encuentra la de:
Â¿quÃ© parte de la demanda de metales necesarios para las nuevas tecnologÃas de transiciÃ³n
podrÃamos cubrir a partir del reciclaje? Para responderla, hemos estimado la cantidad de
minerales que demandarÃa la expansiÃ³n de los vehÃculos elÃ©ctricos y de la producciÃ³n
elÃ©ctrica fotovoltaica y eÃ³lica hasta 2030 en el estado espaÃ±ol segÃºn el Plan Nacional 
Integrado de EnergÃa y Clima (PNIEC). Por otro lado, estimamos la cantidad de minerales
contenidos en el stock de vehÃculos, baterÃas y aparatos elÃ©ctricos y electrÃ³nicos presentes
actualmente en la economÃa espaÃ±ola y que podrÃan llegar a los canales oficiales de recogida.
De esta forma, obtenemos que a partir de la minerÃa urbana se podrÃa cubrir el conjunto de la
demanda de oro y cobre, entre el 30 y el 60% de la de nÃquel, neodimio y disprosio, entre el 3 y
el 9% de la de litio, indio, cobalto y plata.

Estos resultados, sin embargo, representan Ãºnicamente un potencial mÃ¡ximo. Lo que estÃ¡
ocurriendo realmente es muy diferente. Las actuales tasas de reciclaje de metales como el
neodimio y disprosio (del grupo de las tierras raras) en la UniÃ³n Europea son de 1,3 y 0%,
respectivamente. Esto quiere decir que estas materias primas crÃticas estÃ¡n continuamente
perdiÃ©ndose como chatarra o impurezas en los procesos de reciclaje de vehÃculos o residuos
de aparatos elÃ©ctricos y electrÃ³nicos (RAEE). De esta forma, mientras se amenaza con la 
apertura de yacimientos de tierras raras en Ciudad Real, Ourense, AlmerÃa, Asturias, Salamanca
o Canarias, estamos continuamente achatarrando unos recursos considerados como clave para
la hegemonÃa mundial segÃºn responsables del ejÃ©rcito.
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Esto ocurre asÃ porque los procesos de reciclaje y recuperaciÃ³n de este tipo de materiales son
muy complejos y costosos. Cuando se gestionan los vehÃculos al final de su vida Ãºtil (VFU) en
un centro autorizado de tratamiento (CAT) solamente se recuperan las fracciones principales de
materias primas como aluminio, cobre, hierro, vidrio o plomo, mientras el resto se pierde. Algo
parecido ocurre con los RAEE recogidos en los puntos limpios. Sin embargo, un impulso decidido
desde el sector pÃºblico podrÃa superar los obstÃ¡culos econÃ³micos que impiden un reciclaje
mucho mÃ¡s sistemÃ¡tico. Una propuesta concreta en este sentido serÃa la creaciÃ³n de un 
Centro Estatal de Almacenamiento de Metales CrÃticos que asegure la compra pÃºblica de los
metales recuperados.

Compra, almacenamiento y suministro bajo control colectivo

Podemos identificar tres obstÃ¡culos principales al reciclaje de metales en el estado espaÃ±ol. En
primer lugar, la competencia desleal que representa la extracciÃ³n primaria con unos bajos costes
econÃ³micos que no representan la magnitud del impacto de esta actividad. En segundo lugar, la
volatilidad de precios de materias primas. Esto es algo que previsiblemente se va a mantener
durante toda la dÃ©cada, y estÃ¡ estrechamente relacionado con factores estructurales y
coyunturales de la crisis ecolÃ³gica. En tercer lugar, la ausencia de unos mercados estables que
den salida a los metales recuperados a partir de procesos de reciclaje. Lo cual estÃ¡ muy
vinculado a la ausencia de una industria local de fabricaciÃ³n de los dispositivos y componentes
necesarios para las tecnologÃas de transiciÃ³n. Estos factores hacen que aquellos centros de
reciclaje que actualmente ya han desarrollado procesos de recuperaciÃ³n de metales
estratÃ©gicos tengan que tomar la decisiÃ³n de no implementarlos por falta de rentabilidad. Al
mismo tiempo, disuade de crear nuevas plantas de reciclaje con mayor capacidad de
recuperaciÃ³n. Es aquÃ donde se enmarca la propuesta de un Centro Estatal de Almacenamiento 
de Metales CrÃticos. Se tratarÃa de un organismo pÃºblico que asegure la compra de aquellos
metales recuperados a partir del reciclaje de residuos.

Un centro de estas caracterÃsticas tendrÃa la capacidad de investigar cuÃ¡les son los mejores
procesos y tÃ©cnicas de reciclaje que maximizan la recuperaciÃ³n de materias primas crÃticas
desde todo tipo de residuos. A partir de ese conocimiento, que deberÃa ponerse a disposiciÃ³n
pÃºblica, podrÃan estimarse los costes econÃ³micos de la recuperaciÃ³n de cada metal desde
cada tipo de residuo. En muchos casos, estos costes serÃ¡n superiores a los que marque en ese
momento el valor de mercado para esas materias primas. Este organismo tendrÃa la funciÃ³n de
asegurar a todo centro de reciclaje un contrato de compra pÃºblica que garantice que se cubran
los costes econÃ³micos del proceso.

Las mejores tÃ©cnicas de recuperaciÃ³n de materias primas exigen un trabajo muy intensivo en
mano de obra para lograr el mÃ¡ximo desensamblado posible de los productos. Esto es algo que
se ve penalizado cuando el valor de compra estÃ¡ marcado por los mercados internacionales, de
forma que se acaba realizando un triturado del conjunto que dificulta la recuperaciÃ³n efectiva. Si
los ingresos obtenidos por el reciclaje de metales se aseguraran mediante contratos de compra
pÃºblica estables, podrÃa aprovecharse esta afortunada coincidencia y maximizar la
recuperaciÃ³n al mismo tiempo que se crean puestos de trabajo para miles de personas.

La creaciÃ³n del Centro Estatal de Almacenamiento de Metales CrÃticos facilitarÃa tambiÃ©n el
impulso de iniciativas locales y municipales de minerÃa urbana. PodrÃan desarrollarse



cooperativas e iniciativas pÃºblico-comunitarias que creen empleo local y tengan asegurada una
fuente de ingresos estable a partir de la venta de los metales recuperados. De esta forma, una
actividad tan importante para el futuro inmediato como el reciclaje de metales podrÃa ir
desmercantilizÃ¡ndose, creando experiencias que fortalezcan el control colectivo por parte de las
trabajadoras y comunidades locales.

Como su propio nombre indica, este organismo pÃºblico tendrÃa tambiÃ©n la funciÃ³n de
almacenar aquellos metales obtenidos a partir del reciclaje. Â¿Almacenarlos para siempre? No,
en absoluto. CumplirÃa mÃ¡s bien la funciÃ³n de centro logÃstico, asegurando el suministro de
estos metales para los usos socialmente decididos como prioritarios. De esta manera, la
creaciÃ³n de este organismo deberÃa ir acompaÃ±ada tambiÃ©n del desarrollo de plantas de
fabricaciÃ³n de aquellas tecnologÃas necesarias para la transiciÃ³n energÃ©tica.

Â¿Es una locura esta propuesta? Pues consideramos que no lo es, y podemos argumentar tres
motivos. En primer lugar, podemos trazar un paralelismo con el National Defense Stockpile (NDS)
de Estados Unidos, creado en 1939 con el objetivo de almacenar las materias primas
estratÃ©gicas en una situaciÃ³n de guerra y corte de cadenas de suministro. Actualmente este
centro sigue funcionando y tiene almacenados 42 materias primas por un valor de 888 millones 
de dÃ³lares, entre los que se encuentran algunas cantidades de litio, cobalto, tierras raras,
tungsteno y platino. TambiÃ©n podemos trazar un paralelismo con la CorporaciÃ³n de Reservas 
EstratÃ©gicas de Productos PetrolÃferos (CORES), tutelada en el estado espaÃ±ol por el
MITECO y que mantiene reservas de productos petrolÃferos, gases licuados del petrÃ³leo y gas
natural para garantizar la seguridad de suministro desde 1995. En segundo lugar, no podemos
esperar a que se cree una escasez relativa en los mercados que incremente los precios y haga
rentables muchos de los procesos de reciclaje que actualmente no se estÃ¡n llevando a cabo.
Necesitamos planificar la capacidad de reciclaje, y no podemos seguir perdiendo metales
estratÃ©gicos entre chatarras y escorias. En tercer lugar, la financiaciÃ³n pÃºblica para la
extracciÃ³n de estos metales con unos costes superiores a los de mercado ya estÃ¡ ocurriendo.
Esa es la consecuencia de que el suministro domÃ©stico sea considerado como una prioridad
estratÃ©gica y de seguridad nacional por Estados Unidos o la UniÃ³n Europea.

De esta forma, vemos cÃ³mo existen precedentes y paralelismos que justifican una propuesta
concreta como esta. Mientras los modelos de transiciÃ³n impuestos nos empujan hacia multiplicar
los impactos del extractivismo, nuestra labor estÃ¡ en introducir y desarrollar propuestas
ecosociales que avancen en un sentido contrario. El reciclaje de metales por sÃ mismo no nos
sitÃºa en futuros post extractivistas, hace falta muchÃsimo mÃ¡s, pasando por un descenso de la
esfera material de la producciÃ³n y el consumo. Sin embargo, dicho reciclaje sÃ que serÃ¡ una
pieza necesaria en las rutas que transitar, por lo que iniciar discusiÃ³n pÃºblica al respecto es una
tarea urgente.

[Fuente: eldiario.es]
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